
Dedicamos la catequesis de hoy a una obra de misericordia que todos conocemos muy bien, pero que quizás 
no la ponemos en práctica como deberíamos: soportar pacientemente a las personas molestas. Todos so-
mos muy buenos para identificar una presencia que puede molestar: ocurre cuando encontramos a alguien 
por la calle, o cuando recibimos una llamada… Enseguida pensamos: «¿Cuánto tiempo tendré que escuchar 
las quejas, los chismes, las peticiones o las presunciones de esta persona?». También sucede, e veces, que 
las personas fastidiosas son las más cercanas a nosotros: entre los familiares hay siempre alguno; en el trabajo no faltan; y ni siquiera 
durante el tiempo libre estamos a salvo. ¿Qué debemos hacer con las personas molestas? Pero también nosotros somos molestos para los 
demás muchas veces. ¿Por qué entre las obras de misericordia también ha sido incluida esta? ¿Soportar pacientemente a las personas 
molestas? 
En la Biblia vemos que Dios mismo debe usar misericordia para soportar las quejas de su pueblo. Por ejemplo, en el libro del Éxodo el 
pueblo resulta ser verdaderamente insoportable: primero llora porque es esclavo en Egipto, y Dios lo libera; luego, en el desierto, se 
queja porque no tiene qué comer (cf. 16, 3), y Dios envía las codornices y el maná (cf. 16, 13—16), no obstante las quejas no cesan. Moi-
sés hacía de mediador entre Dios y el pueblo, y él también de vez en cuando habrá resultado molesto para el Señor. Pero Dios ha tenido 
paciencia y así ha enseñado también a Moisés y al pueblo esta dimensión esencial de la fe. 
Entonces, surge espontánea una primera pregunta: ¿alguna vez hacemos un examen de conciencia para ver si también nosotros, a veces, 
podemos resultar molestos para los demás? Es fácil señalar con el dedo los defectos y las faltas de otros pero debemos aprender a meter-
nos en la piel de los demás. 
Miremos sobre todo a Jesús: ¡cuánta paciencia ha tenido que tener durante los tres años de su vida pública! Una vez, mientras estaba en 
camino con sus discípulos, fue parado por la madre de Santiago y Juan, la cual le dijo: «Manda que estos dos hijos míos se sienten, uno a 
tu derecha y otro a tu izquierda, en tu Reino» (Mt 20, 21). La mamá hacía de lobby para sus hijos, pero era la mamá... Jesús se inspira 
también en esa situación para impartir una enseñanza fundamental: el suyo no es un reino de poder, no es un reino de gloria como los 
terrenos, sino de servicio y entrega a los demás. Jesús enseña a ir siempre a lo esencial y a mirar más allá para asumir con responsabili-
dad la propia misión. Podríamos ver aquí la referencia a otras dos obras de misericordia espiritual: la de advertir a los pecadores y la de 
enseñar a los ignorantes. Pensemos en el gran esfuerzo que se puede emplear cuando ayudamos a las personas a crecer en la fe y en la 
vida. Pienso, por ejemplo, en los catequistas —entre los cuales hay muchas madres y muchas religiosas— que dedican tiempo para ense-
ñar a los chicos los elementos básicos de la fe. ¡Cuánto esfuerzo, sobre todo cuando los chicos preferirían más bien jugar antes que escu-
char el catecismo! 
Acompañar en la búsqueda de lo esencial es bonito e importante, porque nos hace compartir la alegría de saborear el sentido de la vida. 
A menudo ocurre que nos encontremos a personas que se paran en las cosas superficiales, efímeras y banales; a veces porque no han 
encontrado a alguien que les estimule para buscar otra cosa, para apreciar a los verdaderos tesoros. Enseñar a mirar lo esencial es una 
ayuda determinante, especialmente en un tiempo como el nuestro que parece haber tomado la orientación de seguir satisfacciones cor-
tas de miras. Enseñar a descubrir qué es lo que el Señor quiere de nosotros y cómo podemos corresponder significa ponernos en camino 
para crecer en la propia vocación, el camino de la verdadera alegría. De ahí las palabras de Jesús a la madre de Santiago y Juan, y luego 
a todo el grupo de los discípulos, señalan la vía para evitar caer en la envidia, en la ambición, en la adulación, tentaciones que están 
siempre al acecho incluso entre nosotros los cristianos. La exigencia de aconsejar, advertir y enseñar no nos debe hacer sentir superiores 
a los demás, sino que nos obliga sobre todo a volver a entrar en nosotros mismos para verificar si somos coherentes con lo que pedimos a 
los demás. No olvidemos las palabras de Jesús: «¿Cómo es que miras la brizna que hay en el ojo de tu hermano, y no reparas en la viga 
que hay en tu propio ojo?» (Lc 6, 41). Que el Espíritu Santo nos ayude a ser pacientes para soportar y humildes y sencillos para aconsejar. 
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+ El lunes día 21 a las 20.30h hay Grupo de Lengua 
de Signos 
+ Durante los días 25 y 26 de noviembre se celebra 
en toda España la Gran recogida de alimentos, orga-
nizada por el Banco de Alimentos. Nuestra Caritas 
parroquial colabora como cada año en el Mercadona 
por lo que necesitamos voluntarios.  
+ El sábado día 3 de diciembre, tras la Misa de 
10.00h en la Ermita y hasta las 12.30h habrá Retiro 
de Adviento.  

Universal . Acogida a refugiados.  
Que los países que acogen a gran número de 
refugiados y desplazados, sean apoyados en su 
esfuerzo de solidaridad. 
 
Por la Evangelización. Colaboración entre 
sacerdotes y laicos.  
Para que en las parroquias, sacerdotes y lai-
cos,  colaboren juntos en el servicio a la co-
munidad sin caer en la tentación del desalien-
to. 

INTENCIONES DEL PAPA 



Es paradójico que cuando la liturgia proclama so-
lemnemente que Jesús es Rey, nuestra mirada se 
encuentre, una vez más, con la cruz. Pero no es 
casual. Nadie mejor que ella 
nos enseña cómo es Rey y en 
qué consiste su reinado. Je-
sús había venido en el nom-
bre de Dios. Su presencia 
colmaba las esperanzas de 
aquel pueblo que, cansado y 
herido, aguardaba la salva-
ción del Mesías. Su vida y 
palabra respondían a este 
anhelo inscrito en lo profun-
do de su alma. Sin embargo, 
sus expectativas no coinci-
dían con la oferta de salva-
ción de aquel “extraño” Me-
sías. Un Mesías-Rey que no 
sigue el camino del poder, 
sino del servicio y del per-
dón. Y cómo no se amoldaba 
sus deseos, se fueron desani-
mando, hasta dejarlo solo. 
«¿Dónde está rey tu reinado? 
Y ¿Dónde tus discípulos? […] 
¿cómo se presenta así el rey 
de los judíos, se entretiene 
con niños, atiende a pobres y 
enfermos, se detiene con toda clase de pecadores, 
y pone en solfa nuestras leyes?» (J. Sanz Montes, 
Palabra de Vida que enciende el corazón (Madrid 
2015). 213). Así es Dios, y así es su Reinado. 
Pero no todos se fueron. Al pie de la cruz, junto a 
su madre y las mujeres se apuntó alguien a última 

hora; aquel 
ladrón que, 
con una 
confianza 
total, se 
abandona 
en la mise-
ricordia de 
su Rey: 
“Acuérdate 
de mí 
cuando lle-
gues a tu 

Comentario bíblico 

reino” (Lc 23,42).  No se sabe que admirar más; 
si la sencillez de sus palabras, si su ausencia de 
ambiciones o si su profunda fe. Jesucristo no es 

indiferente a la humildad y 
fe sincera de aquel hombre: 
“hoy estarás conmigo en el 
paraíso”. Ofrece al ladrón 
mucho más de la que pedía: 
Hoy, que prontitud; en el 
paraíso, que descanso; con-
migo, que compañía. En ri-
gor, Cristo no hace otra co-
sa que cumplir lo que tantas 
veces había anunciado: “A 
quien me confiese ante los 
hombres lo confesaré yo 
ante mi Padre que está en 
los cielos” (Mt 10,32). El 
auténtico premio que Jesús 
otorga al buen ladrón no es 
el paraíso, sino el estar 
“conmigo”. 
Y esa salvación no es para 
un futuro lejano; es “hoy”. 
Jesús se presenta en la cruz 
como el único que es capaz 
de abrir las puertas y hacer 
entrar a la humanidad en la 
comunión plena con Dios. 

Su camino no es el de la fuerza y el poder, sino el 
del servicio y el amor. Su trono es la cruz. Una 
cruz que nos anuncia que en Cristo se da un cam-
bio de valores. Se inauguran los valores del reino, 
tantas veces anunciados por Jesús en sus parábo-
las. Ahora, el primer salvado es un bandolero 
arrepentido. En aquel buen ladrón había algo que 
salva: apertura de corazón y búsqueda de Dios, 
humildad y fe. En definitiva; había mucho amor. 

Lunes 21 09.30h ——— 

Martes 22 19.00h Pedro y Catalina 

Miércoles 23 19.00h ——— 

Jueves 24 19.00h ——— 

Viernes 25 19.00h ——— 

Sábado 26 10.00h / 19.00h ——— / ——— 

Domingo 27 11.00h / 19.00h Pro populo / ——— 

Intenciones de Misa 



Escucha su voz 

Lunes 21 Presentación de la Virgen Ap 14,1-3.4-5 / Sal 23 / Lc 21,1-4 

Martes 22 Santa Cecilia Ap 14,14-19 / Sal 95 / Lc 21,5-11 

Miércoles 23 Stos. Clemente  y Columbano Ap 15,1-4 / Sal 97 / Lc 21,12-19 

Jueves  24 S. Andrés Dung Lac y comp. Ap 18,1-2.21-23;19,1-3.9 / Sal 99 / Lc 21,20-28 

Viernes 25 Sta. Catalina de Alejandría Ap 20,1-4.11-21,2 / Sal 83 / Lc 21,34-36 

Sábado 26 San Conrado Ap 22,1-7 / Sal 94 / Lc 21,34-36 

Lecturas de la Misa para la Semana 

 

 

En aquellos días, todas las tribus de Israel se presentaron ante 

David en Hebrón y le dijeron: «Hueso tuyo y carne tuya somos. 

Desde hace tiempo, cuando Saúl reinaba sobre nosotros, eras 

tú el que dirigía las salidas y entradas de Israel. Por su parte, 

el Señor te ha dicho: "Tú pastorearás mi pueblo Israel, tú serás 

el jefe de Israel"». Los ancianos de Israel vinieron a ver al rey 

en Hebrón. El rey hizo una alianza con ellos en Hebrón, en 

presencia del Señor, y ellos le ungieron como rey de Israel. 

 

 
Vamos alegres a la casa del Señor 

 
Qué alegría cuando me dijeron:  

«Vamos a la casa del Señor»!  

Ya están pisando nuestros  pies  

tus umbrales, Jerusalén.  

 

Allá suben las tribus,  

las tribus del Señor,  

según la costumbre de  Israel,  

a celebrar el nombre del  Señor;  

en ella están los tribunales  de justicia,  

en el palacio de David.  

 

 

Hermanos: Damos gracias a Dios Padre, que os ha hecho capa-

ces de compartir la herencia del pueblo santo en la luz.  Él nos 

ha sacado del dominio de las tinieblas, y nos ha trasladado al 

reino del Hijo de su amor, por cuya sangre hemos recibido la 

redención, el perdón de los pecados. Él es imagen del Dios 

invisible, primogénito de toda criatura; porque en él fueron 

creadas todas las cosas: celestes y terrestres, visibles e invisi-

bles. Tronos y Dominaciones, Principados y Potestades; todo 

fue creado por él y para él. Él es anterior a todo, y  todo se 

mantiene en él. Él es también la cabeza del  cuerpo: de la 

Iglesia. Él es el principio, el  primogénito de entre los muertos, 

y así es el primero en todo. Porque en él quiso Dios que resi-

diera toda la plenitud. Y por él y para él quiso reconciliar to-

das las cosas, las del cielo y las de la tierra, haciendo la paz 

por la sangre de su cruz. 

En aquel tiempo, el pueblo estaba mirando, pero los magistra-

dos hacían muecas a Jesús, diciendo: «A otros ha salvado; que 

se salve a sí mismo, si él es el Mesías de Dios, el Elegido». Se 

burlaban de él también los soldados, que se acercaban y le 

ofrecían vinagre, diciendo: «Si eres tú el rey de los judíos, 

sálvate a ti mismo». Había también por encima de él un letre-

ro: «Éste es el rey de los judíos». Uno de los malhechores cru-

cificados lo insultaba, diciendo: «¿No eres tú el Mesías? Sálvate 

a ti mismo y a nosotros». Pero el otro, respondiéndole e incre-

pándolo, le decía:  «¿Ni siquiera temes tú a Dios, estando en la 

misma condena? Nosotros, en verdad, lo estamos justamente, 

porque recibimos el justo pago de lo que hicimos; en cambio, 

este no ha hecho nada malo». Y decía: «Jesús, acuérdate de 

mí cuando llegues a tu reino». Jesús le dijo:  «En verdad te 

digo: hoy estarás conmigo en el paraíso». 



D. Adolfo González Montes ha nombrado a algu-
nos arciprestes de la Diócesis para el siguiente 
trienio, según consta en Decreto publicado el 
pasado 4 de noviembre. Los nombramientos han 
sido los siguientes: 
VICARÍA EPISCOPAL DE LA CAPITAL DE ALMERÍA Y 
ZONA CENTRO: 
Arcipreste del arciprestazgo n.2 de la Ciudad de 
Almería: Rvdo. Sr. D. Francisco Fernández Lao, 
párroco de la parroquia de Jesucristo Redentor. 

Arcipreste del arciprestazgo n.3 de la Ciudad de Almería: Rvdo. 
Sr D. Jaime Palacios Floriach, párroco de la parroquia de San 
Antonio de Padua. 
VICARÍA EPISCOPAL DEL NORTE Y LEVANTE: 
Arcipreste del arciprestazgo del Campo de Níjar: Rvdo Sr. D. 
Fernando Peña Marqués, párroco  de la parroquia de San Urbano 
de la Cañada-Almería. 
Arcipreste del arciprestazgo de Los Vélez-Huércal Overa: Rvdo 
Sr. D. Víctor Manuel Fernández Maldonado, párroco  de la parro-
quia de Nuestra Señora de la Anunciación de Huércal Overa. 
VICARÍA EPISCOPAL DE PONIENTE: 
Arcipreste del arciprestazgo del Campo de Adra-Berja: Rvdo Sr. 
D. Mariano Carlos Delgado García, párroco  de Santa María del 
Águila- El Ejido. 

 
La Catedral se llenó con la presencia 
de numerosos fieles, destacando las 
Hermandades y Cofradías, congregados 
para la Misa de clausura del Año Santo 
de la Misericordia. An-
tes de la Misa estacional 
presidida por el Obispo, 
había quedado cerrada 
la Puerta de los Perdo-

nes, que ha sido la Puerta Santa durante todo 
este año, que se abrió para las Iglesias diocesanas 
de todo el mundo el 13 de diciembre de 2015.  La 
Puerta Santa de la basílica vaticana se cerrará el 
próximo día 20, domingo de la solemnidad de 
Cristo Rey del universo.  
 

       www.diocesisalmeria.es 

En nuestra Diócesis 

Mártires de almería 
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Por más de mil años Santa Cecilia ha sido muy 
venerada en la Iglesia Católica. Una tradición 
muy antigua dice que pertenecía a una de las 
principales familias de Roma, que acostumbraba 
vestir una túnica de tela muy áspera y que había 
consagrado a Dios su virginidad. Sus padres la 
comprometieron en matrimonio con un joven 
llamado Valeriano, pero Cecilia le dijo a éste que 
ella había hecho voto de virginidad y que si él 
quería ver al ángel de Dios debía hacerse cris-
tiano. Valeriano se hizo instruir por el Papa Ur-
bano y fue bautizado. Luego entre Cecilia y Vale-
riano convencieron a Tiburcio, el hermano de 
éste, y lograron que también se hiciera cristiano. 
Las historias antiguas dicen que Cecilia veía a su ángel de la guarda. El 
alcalde de Roma, Almaquio, había prohibido sepultar los cadáveres de 
los cristianos. Pero Valeriano y Tiburcio se dedicaron a sepultar todos 
los cadáveres de cristianos que encontraban. Por eso fueron arrestados. 
Llevados ante el alcalde, éste les pidió que declararan que adoraban a 
Júpiter. Ellos le dijeron que únicamente adoraban al verdadero Dios del 
cielo y a su Hijo Jesucristo. Entonces fueron ferozmente azotados y 
luego les dieron muerte. Los dos santos mártires animaban a los demás 
cristianos de Roma a sufrir con gusto todos los horrores, con tal de no 
ser infieles a la santa religión. En seguida la policía arrestó a Cecilia y 
le exigió que renunciara a la religión de Cristo. Ella declaró que prefe-
ría la muerte antes que renegar de la verdadera religión. Entonces fue 
llevada junto a un horno caliente para tratar de sofocarle con los terri-

bles gases que salían de allí, pero en vez de asfixiarse 
ella cantaba gozosa (quizás por eso la han nombrado 
patrona de los músicos). Visto que con este martirio no 
podían acabar con ella, el cruel Almaquio mandó que 
le cortaran la cabeza. La santa, antes de morir le pidió 
al Papa Urbano que convirtiera su hermosa casa en un 
templo para orar, y así lo hicieron después de su mar-
tirio. Antes de morir, había repartido todos sus bienes 
entre los pobres. En 1599 permitieron al escultor Ma-
derna ver el cuerpo incorrupto de la santa y él fabricó 
una estatua en mármol de ella, muy hermosa, la cual 
se conserva en la iglesia de Santa Cecilia en Roma. 

Ntra. Sra.  
del Carmen 
Patrona de  
Aguadulce 
ruega por  
nosotros 

 PARROQUIA ERMITA 

LUNES 09.30h - 

MARTES 19.00h - 

MIÉRCOLES 19.00h - 

JUEVES 19.00h - 

VIERNES 19.00h - 

SÁBADO 19.00h 10.00h 

DOMINGO 11.00h / 19.00h - 

HORARIOS DE MISA 

HORARIOS DESPACHO PARROQUIAL 

MARTES 10.00h –12.00h / 19.30h 

VIERNES 19.30h 

C/ Virgen del Carmen, 1. Apartado nº 47                                      

 parroquia.aguadulce@diocesisalmeria.es 

950 34 50 17 

 

CONTACTO  

www.parroquiacarmenaguadulce.es 

había concedido el preceptivo nihil obstat el 8 
de julio de 1993 para el formato primero de 
esta Causa, que constaba de 93 Siervos de Dios 
iniciales, candidatos a la beatificación. Sin 
embargo, los trabajos de campo y la encuesta 
llevada a cabo por la Comisión histórica dioce-
sana, constituida al efecto para investigar los 
hechos que justifican la Causa, aconsejaban la 
incorporación de más de una veintena de can-
didatos a su inclusión en la Causa por haber 
sufrido la muerte por odio a la fe con las carac-
terísticas propias del martirio. Tras la consulta 
realizada a la Congregación romana para las 
Causas de los Santos, ésta respondería acep-
tando la inclusión de los nuevos candidatos con 
el nihil obstat preceptivo el 17 de noviembre 
de 1998. Una vez concluido el proceso dioce-
sano en la sesión pública del 26 de febrero al 9 
de abril de 1999, la Congregación declaró la 
validez del mismo, es decir, haberse realizado 
sobre los supuestos de martirio y mediante los 
procedimientos conforme al derecho de la 
Iglesia y la normativa sobre las causas de cano-
nización. No obstante, una vez declarada la 
validez del proceso diocesano, la Congregación 
prorrogó el mandato del tribunal diocesano un 
tiempo suplementario, con miras a una consoli-
dación testimonial probatoria suficientemente 
bien fundada. El tribunal diocesano realizó este 
trabajo complementario del 15 de julio al 26 
de agosto de 1999. La Congregación nombró a 
continuación Relator de la Causa a Mons. José 
Luis Gutiérrez, quien durante años ha sido 
relator de múltiples causas de beatos y santos 
españoles. 

Mons. Adolfo Gonzales Montes 

1. El pasado 7 de noviembre del año en curso 
de 2016, en el contexto de la Jornada marti-
rial, leíamos en público el listado de los márti-
res de Almería que van a ser beatificados, una 
vez que así lo ha decretado el Santo Padre y 
tras años de estudio de la Causa y pormenori-
zado examen de la misma. En esta Jornada 
comenzábamos a dar noticia de la identidad de 
los mártires de Almería incluidos en la Causa 
«José Álvarez Benavides y de la Torre y 114 
compañeros muertos en odio a la fe», que 
serán beatificados en nuestra Iglesia diocesana 
en fecha ya cercana, apenas terminen los tra-
bajos de preparación y el despliegue de la 
logística que este hecho extraordinario en la 
historia contemporánea de nuestra diócesis 
lleva consigo. Con fecha del pasado 15 de ju-
nio, en la Carta a los diocesanos «El Papa Fran-
cisco manda promulgar el “Decreto de marti-
rio” de los mártires de Almería», comunicaba a 
la Iglesia diocesana que había terminado el 
recorrido para la Beatificación de la Causa de 
los Mártires de Almería. Esta causa tiene su 
contexto propio en la persecución religiosa que 
comenzó el año 1934 y se recrudeció de forma 
crudelísima durante la guerra civil española de 
1936 a 1939, y en cuyo origen —como ha que-
dado reflejado en el así llamado «Congresso 
Peculiare» de la Congregación de las Causas de 
los Santos, que examinó la encuesta histórica y 
el sumerio probatorio de los mártires— «se 
encuentra un profundo odio contra la Iglesia 
católica» (Relatio et vota, Roma 2015, 18). 
El proceso ordinario de esta Causa se instruyó 
en la diócesis de Almería del 11 de abril de 
1995 y 21 de mayo de 1998. La Congregación 

Con su ejemplo  


